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SOB~E LA AlTTIQuísmA tr.ADE~A COlTOCIDA Ell SE~lLLlI 

Los mas antiguos edilicios, y el J'etablo mayoJ' de lu Catedral, atesti­
guan habel'se usado en Sevilla una madeJ'a muy durahlc, quc hoy 110 

sc halla cnlJ'c nosotJ'OS, y que sc crcc muy gcneralmente habeJ' procedido de 
bosqucs de alcrces en cierta época dcstruidos, y antes cxistcntes en los cam­
pos de Tablada y olJ'OS inmediatos. Esta opinion sobre la especie y el origen 
de tal madera, tenida pOi' incol'ruptihle y antiguamente muy comun cn Sevi­
lla, ha sido aceplada pOi' alSl!nos escriloJ'es sin ser sometida á exámell, y bien 
II1cJ'ece sufJ'irlo, tanto pUl'a rectifica!' las idcas, como plU'a sustituiJ' á innece­
sal'Íos ensayos de un cult.ivo ineficaz, otros que puedan dar J'esulLados. 

Habiéndose aplicado pOJ' lo cOll1un al lm'ice {'w'opeo el nom!JI'c de alcl'­
ce, lo primero que oCllJ'J'e es teneJ' por madera de laricc la empleada en los 
ant.iguos edificios de Sevilla, y pOI' esto sin duda con el mcjor celo, se ha in­
tentado inútilmente aclimatar en los calUl'osos campos de las inmediacioncs 
un úrbol, que cn el centro de Europa vive á grande altUl'a en J'egiones sllJle­
riores ú las del abeto comun de los Pirineos. Si procedicsc dcllru'ice I!w'opeo 
la madcra de alel'ce, así llamada en Sevilla, bien pudiera asegura!'se que no 
filé criada en sus cercanias, ni tampoco en otra partc de Espalia, pOl'que Cn 

ninguna de las mas altas montañas de la Península existe ellm'ice esponláneo, 
aunque lo hayan indicado incierta y equivocadamente nueslJ'os botnni.cos Qucr 
y Palau, segnn se' verá. 

Por (lb'cc puede entenderse mas de un árbol, y esto ha originado cierta 
confusion dc fecha bastante ant.igua. El DI'. Laguna en el año de 1.555, 81 
tnllar de la espccie de enebro quc se llama oxicedl'o (1), le aplica el ambiguo 
sinónimo de cedro, y añade: «aunque algunos qllieren que en Cast.illa se lla­
»II1C alcl'cc; puesto que el tal nombre parece cuadrar' mucho mas al [m'ice.» 

(1) Dios,cor , ilnstr, libr, 1. 
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Era d1:ldoso po.\' tanto en aquella época ú cual de los dos t\l'holcs convenía el 
Hombre de alerce, y no existiendo en Espaíia el larice, podl'ía parccer mas 
llatural quc pOI' alerce se entendiese el oxicedl'o, :\ pesar de lo que Lagulla 
¡\(hiel'te. Algun tiempo de spues, en el mismo siglo XVI, publicó ell,,'¡bil ho­
lánico Ciusio noticias muy interesantes sobre las plaHI:\s tle la Península, y 
I'especto del ll/,.ice (1) dice: «(lle1'ce entre los. españoles, segnn algunos lo • 
»ascO"l1l'an, porque yo no me acuerdo haberlo VIstO en Ins Españas,» lo cual 
JllUe~tl'a igual~inccI'tidurnhl'e, muy significativa en vel'dad, tl'alúndose de un 
sábio que había examinado en Sevilla todo lo mas notable que ofrece la "e­
gelacíon de sus alrcdedol'es en compañia de Tobal' , hotán.ico sevíllano. Pel'o 
/lO falt an escI'ilores de époea muy posteriol' que sin vacilaclon aplican allarice el 
nombl'e de.alerce, mientras que ot.ros tambiell con igual seguridad lo ponen como 
sinónimo del cedro his/)(tnico, especie de cncb1'() que puede ser el tUl'ifCJ'o, y 
Bo\\' les particulll\'Inentc lo hace así (2), asegurando ~aber visto en AI'agOll 
bosques enteros de ellos «y algunos tan gruesos qne tienen cualro pies de . 
»diúmelro,» circunstancia que Clusio no hnbia echado en olvido I'especlo de 
los enebros por él observados, puesto que se lec en el capítulo oxicedro de su 

. citada ohra: «pero no recuerdo habcrlo visio en parte alguu<1 mayor que so­
»bre Segovia y Guadarrama, donde á veces llega al lamailo y altura de los 
llúrboles, igualando al gl'Ucso del cuerpo humano su I.ronco y de él, como del 
»tl'onco del encbro comun, que crece con el oxicedJ'o hasta la misma aIlma, 
»hacen los habitantes las vigas y techumbl'cs de las casas,;) En mcdio de tal 
discrepancia, se .puede inferir que si de los ál'bolcs capaces de producÍt' ma­
dCl'a de construccion muy durable hay alguno 11atural de España, al que pue­
da a))licarse el nombre de alel'ce, es segurament.e alguna especie de cneuI'O, 
y e11 especial la distinguida por el epítelo de oxiced¡'o, que suele igllalmcntc 
dcnomhlarse cada. Esto, sin embargo, no lo compf'Hcba la inspcccion de la 
madcra del retablo de la Catedral de Sevilin, porque 110 cs de oxicer\l'O, ni de 
otm especie de enebl'o, resultando así dcmostrado que el (llc/'cc de los anti­
,'filOS scvillanos debe buscarse fuera de Espaita y de toda Emopa, 

Pocfl'ia ohjetarsc ti lo dícho sobre la hahitacíon ¡IeI l((¡,icc cllI'opeo ósea 
alcl'ce (ld nade, llamado t.arnbien pino (Jle1'cc, que fué observado en los Pi-.. 
I'ÍllCOS pOI' Quer, pues(o que así lo elice en 1a-1"10)'(1 ~sllllj'iol(l Y que acaso exilita 
('\1 otras partes de la Península; pero ninguno de los muchos botánicos que la 
rccolTieron en diferentes direcc.ioncs. antcs y despucs de Quel', apoyan tal o)¡­
sel'vncion, debiendo por consiguiente cI'eel'se que respect.o deI/aTice se equi­
vocó el atILOI' de Dnest.I'a Flo¡'(¡ tan complet.amente como en cuantó al cedro 
dcl Líbano, que se figUl'ó habel' visto en la serranía de Cucnca, tcniclIdo pOI' 
lal algun 0(1'0 úrbol conocido vülgarmentc pOI' el nombl'c dc cedl'o, segun !o 
hace 1I0tar con mucha oportunidad Gomez Ortega (3). Pat'a complemento del 
error ~signó Pala u (4) al pino alel'ce Ó Irl/·jce hls localidades indicadas por 
Quer respecto del cedro del Líbano, y dió así una confil'maeion aparente ti la 
opinion de que el IUl'icc existe espontáneamentc en España, 

(1) llar. pl~Dt. Tlist. pág. 35. 

(2) 'lntrod. ;í la Hist. nol. de Esp. 3, '" ce! p"gina 101. 
(3) Cantin . de la FI. esp. lom o 5, pág, 309, Ilota. 
(4) Pallt - pr5cI. de Bol. lom o 7, p~g. 225, 
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Las gl':\lldes dimensiones que fOn muchos parages de la Península ad­

'luieren nlgulIos enebros y las cualidades dc sus maclcrlls ha!)l'úu ol'iginlluo 
el uso del nom!H'c de ccdro aplicado á mas de una cspecie de enebro, y 
tambicn el emp\e.o de la no menos amhigua dellol11inacion dc alercc, que algu-" 
nos dc los mlliguos autores tenia n jlOI' l)l'opia dcl cne!n'o oxicedl'o, divcl'so 
del enebro COll!un, y que acaso se haya dado igualmente al ene!wo lw'it'e,'o 
Ó sabina albfll"'u, ~Irhol de notahle estatUl'a en la misma siena de Segura 
donde Cl'eee el pino ltis/,ánico, cuyo madera suc1e traerse ú Scvillapor cirio, 
teniéndola eon razon por muy sllperiol' á la del pino ele piílonc~ Ó pillO tle la 
lícn'a, como generalmente se llama. Algunos cI'een que cnl.l'e las demas cs­
pecies !lc pinos propias de la Península, hay una quc sin ser cl Im'icc CU)'O­

]Jeu ó alel'ce del 11m'le, mcrece el nombre de ¡¡ino nll!l'ce; pel'o las piñas de 
él, procedentes de Valencia; que han circulado en Sevilla poco ha, dcmues­
trnn cl:1I'amente sel' el pín.u ma1'ilimo, cuya madenl goza de pocn estimacioll. 

el'cee ell el Africn no lejos de la costa, que tcnemos próxima, un .ár­
hoi cnya madera apreciaron mucho t.ant.o los griegos como los romanos', y 
que los ú¡'ilbes continuar'on ncrrditnndo de incorruplihle, hncicndo dc ella los 
techos de sus mezquitas y palacios. Hoy mismo la usan los berberiscos ell la 
constrllGe!on de los cdificios, S(~g\Jll ha te.nido ocnsiOIl de verlo el SI'. Es­
Cflcena illdividuo de la Acadcmia de Nohles Artes de Sevilla, y lambicn los 
\.III'C08 la empican actualmcnte en los pisos y techos dc sus mezqllitas. (1)-1)e­
be sllponcl'sc ron mucho fllndamento que los ára!lrs sevillanos se hayan SPl'­
vido de In misma I1lndera dllrnntc su cionünacioll, y desl"tcS ue ella sc lps 
hahrú imilado sin ,duda pOI' hwgo liellljlo, hasta qllc El Je~eulll'iUliento del 
Nucvo mundo, l'H'oporcion3lldo muchas ma(\I'I'ns I)l'('ciosa::., hizo cael' en des­
uso y en olvido el (t!el'ce de los (I/1l'i!lu-(Js S("¡¡íl/fll/OS, mlly difeJ'(~lItc de los 
(lelllÚS nlerccs arriba indicados, Il~ando Ú SCI' oh"itlauo I illI1hien su verdadero 
ol'igen. 

El nomll1'e úI'abe del úrbnl cuya lIlad('i'n hilll apl'rciado siempre los 
llIahornclanos, (Iú alguna 1117. sobre ia aecJlcion scvillana de la palabra ((1m'­
ce y prcdispolle á la l'l'solllCioll de un )lroblenlll rOlllplirauo pOI' la a\1l­
bigüedad dc 'In voz ('·OH ql!e se ("\(osigna tnlllieionnlmen\c la marlel'a. EUlI'e los 
bel'lwriscos se llama hpy (HI/'om' (2)~ el iH'hol que pI'OdHCt' la que tienen pOI' 

incol'l'uptiblc los úI'ahes;)' es1e es jllstamentc un nomhre que el sevillano Ahu 
Zacharia Elm el Awam mene.iolla en su Li [¡l'O tle A !/l ·jcu.llum publieado 
pOI' Banqucl'i con ellesto :'1I'abe y la \.radnceion castellana, téesc, efec­
tivameute, en el libro del celcbre agl'ónomo ól'ahc se\'illano: ((Del plantío 
del e,.e~, que es el llamado ei¡wés, Le hay de dos cspceics: uno pare­
cido al taray y otro al enehro (o (f)'(I{/) , en el testo ál'alll'); PI cual es cono­
eido por chincsco, y es ál'l)ol eomUI1 llamado creZo en Sil'ia» (3) ......... 
(¡c! último (enebro en la tl'adllecion y (Ul!'(/W' en eJ testo ól'ahc), dieen 
que cs el mismo eipl'és montt:~I:n!J y que de ól h<ly grande y pequeño.) 
(4) Bien pl'outo sc no\.a IIlIe el tnHluclol' tomó el (/{I1'(lnl' de los úralws 

(1) Lilldley VCg'ct, Kingd' 2." cel. prig. 220. 
(2) TIrollsSollct cito pOl' Gonan, lraíl ele [lot. p. 356; Limllcy Jo<'. cit, Esca­

CCll:1 ctc. 
(3) Lib. de Agrie. tr~(1. por Danqucri, tomo 1, p,íg . 287 . 
(1) Lib . ele Agrie. (0111 . 1, p:íg.289. 
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por enebro, á pesar de que Ebn el Awam indica tenel'se aquel por ci­
IJI'és montesino; pero no debe estraüarse la intel'\)\'etaeiol de 13anqllcl'i, 
cuando 110 se sabia a punto fijo qué {u'bol era el (l(lmar' de los o.l'a­
bes, Esta palabra es pél'sica, y Fl'eitag la tl'aduee pOI' ciprés montesino, 
segun el doctor Carbonero, dis\.inguido profesor de lcngua árabe en es­
ta Universidad, á quien son debidas las noticias solll'e el testo de Elm 
el Awam, Hoy se conoce perfectamente el aarllw' de los tu'abes, y aun­
que no es un ciprés pertenece ó. las cipreseas, resultando así que el nom­
!JI'e vulgat' de cip,'és montesino le cuadra bien en cuanto espresa su pa- . 
rentesco y semejanza con el cipl'és comun llamado erc"!' en Siria, To­
móse, pues, el (/(l1'aal' por el ciprés ó e/'e:.: pero esta palabra en el OI'i­
ginal se puede leer el arz, y antiguamente se leia el Cl'ez, del'ivánclose 
de aquí ab·ce, como se deja conocer sin necesidad de entrar en mas 
pOl'menores, Así se comprende por qué los antiguos sevillanos hayan apli­
cado el nombre de alerce á la madera del aUl'aa,., cuyo uso hercda)'on 
de los moros. 

No debe ocultarse que estas razones etimológicas probarían poco, si 
la observacion directa no confirmase la iden\.idad de la madera del aa mar 
y de la llamada de ale/'ce, empleada en el retablo de la Catedral de Se­
yiUa, tomando en cuenta al compararlas lo que la antigücdaq es capaz 
de modificar, El estudio etimológico, no obstante, ha sujerido ideas que 
han indicado el camino; pero fácil hubiera sido equivocarlo, guiándose 
por oll'as consideraciones, ó eligiendo otra significacion de la misma voz . 
. Como e/'c:. significa tambien u na especie de pino Hamado macho (1) podria 
cree)'se con Banqueri que el cre!. Ó el ar¡;, (2) fuese tal vez el pino alcl'­
ee; pero el ar:., .que Abu Hanifa dice ser el pinú mucho, se llama asi­
mismo lIaitlws, cuyo fruto tiene el nombre árabe lfatlmo-l-Irorlliclt mcn­
cionado por Ebn el Awam y por Ben el lleithm', segun Banqueri, y sien­
do tal fruto ó piña correspondiente, segun Sprengel (3) al Irmmb de Avi­
cena ó pino oriental, resulta este idéntico al pino llamado el al'%.; y de 
cualquier modo ninguno de ellos se halla elogiado por su madcra. 

Supuesto que el alerce de los sevíllmtQs cs el , WIl'l/m' de los ber­
bcriseos, conviene present'a¡' aquí su historia y todos los pormenores que 
puedan conducir al conocimiento é intl'oduceion del mismo. Es muy no­
table que los naturalistas hayan olvidado casi del todo, durante mucho 
tiempo, un árbol de tan antigua celebridad, antes muy conocido y esti­
mado pOI' los griegos y romanos, conforme lo prueban VUl'ios pasages de 
sus escl'it.os. Débese á los viages de algunos botánicos de fines del siglo 
pasado, que esploraron el Afriea, la renovacion del exacto conocimiento 
de este árbol, hoy conocido en la ciencia por el nombre de Cal! ih-is 
ljlUltl"ivaluis I/cnt, sinónimo de T1!.uja (lI'tic,data Des!" y pe)'Lenecicnle 
ú la familia de las pináeeas 6 coníferas, tribu de las cipréseas, Es ca­
paz de adquirir grandes dimensiones, pUl,tieularmente en lo ¡lIterio)' del 
pais, y al sud de Mascara en Argelia no hace mucho ha visto Duricu 

(1) Lib. de A,gl'ic . de Abn Zach. trad. por l3auqncri, tOlll. 1, pág. 281. 
(2) Lib. dI: ~gl·. prólog: pág, 15 Y 16, 
(i) Ujst. rejo hCl'b. tum o 1. pág. 268. 
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algunos cuyos tl'oncos tienen sesenta pies de altura y catorce tic cirC'un­
fel'encia; pel'o los mas pl'óximos á la costa no llegan tí. laut.o, dependien­
do probablemente de que los cortan mas pronto pm'a utilizal' su madel'a, tos 
moros del Rif la llevan tí. Tanger, y por esto suele llamarse lIladem del 
Hit el o a[/1'{WI' que procede de aquella parte (le la cosla afl'jcana. Tie­
nen comunmente los tablones una cuarta de ancho y tres varas de hll'go, 
si ha de juzgal'se por los dos quc se han recibido en Sevilla para re­
solver las dudas que ofrecia el origen de la madera ·dell'elablo de la Ca­
tedral. (1) Res}1ecto tÍ lo mucho que resiste á la accion del tiempo, na­
da es menester decir, puesto quc se \.iene generalmente por incol'fuptible. 
y entl'e otras de sus cualidades se distinguen la facilidad con que se tra­
baja, lo bien que se presta al tallado, el buen pulimento ele que es sus­
ceptible, y el olor agradable que despide. Lo debe á una suslancja re­
sinosa que en abundancia tiene; la cual duranle la vida del ,h'bol reco­
jen los moros, entre quienes se conoce por el nombre de 9I'h/'{/ss'l (2), 
ol'i$en de la palabra castellana 9"asilla, que se aplica ó. la snntlarac(I, 
mal atribuida al enebro en tiempos pasados. 

El aw'(/W' de los berberiscos es la tliuia ó thuion de los griegos, que 
Homero conoció segun PUnio, y de que habló Teofasll'o con encomio (3), 
diciendo ser abundante en el campo cirenense, próximo á la costa seplen­
trional de Afríca y parecerse al ciprés, notando ademas las cualidades 
de su raiz y las de su madera. Entre los romanos sc daba tí. este ár­
bol el nombre de cil1'US atlantica, y Plinio (4) suministl'a muchas noti­
cias sobre las mesas que se hacian de su madera y de la grande estimll"'­
cion en que se tenian, particularmente cuando presentaban I1udos, Ó COf­

I'ian sus vetas en diferentes direcciones , formando figUl'us, lo cual se 
logl'aba empleando la raiz. Las mesas cill'eas eran muebles de lujo que 
poseian únicamente los reyes y los personages mas notables, y habién­
dose contado entre estos Ciceron, luvo una comprada por diez mil sester­
eios, cantidad exhorbitante para su tiempo, segun observa Plinio. Tambien 
~e hallan pruebas de lo mucho <[ne los romanos estimaban el cit1'll,S de 
Arrica en algunos pasages de Apuleyo, Horacio y otros aUlores lat.inos: 
el bajel misterioso lanzado á la mar en la fiesta de Isis, lo supone he­
cho de cih'o límpido el primero (5) y el segundo dirigiéndose á Venus, de­
signa la colocacion de Sil estat.ua Sl&b tmbe cill'ca (6) segun la leccion 
adoptada Jlor algunos. 

En nuestros jm'dincs y paseos ~ive bastant.e bien la Tlmja o1'icntalis, 
y es Je creer que pl'osperase igualmente el am'am: de los berberiscos, que 
como se ha dicho es la 1'111~ja a¡·ticulatll, hoy denominada Callit/·i.!l qlw­
¡/¡'ilJalvi s, particularmente si se toma en consideracion la semejanza de este 

(1) Carpinteros en~endidos han hecho la comp~r~cion y reconocido la iden­
tidad rle la antigua madel'a y de la recibida de Africa, 

(2) Broussonet cit. por Gonan. trait. de Bot. pág. 356. 
(3) Hist , planto lib. 5. 

0(4) Hist· nato lib.n, cap. 15. 
(5) A puleyo, lib. 11. 
(6) BOI'at. lib. 4. Od, ad Venerem. El Sr. Burgos entendió que se referia 

Horncio á la madera de naranjo, segun la nof~ al v. 20 de l~ citada Oda . 
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clima con el de su pais Ilatal tan em'cano, Nada pOI' consiguiente mas 
razonablc qne inlenlar en Alldallleia la propagacion de este árbol pOI' 1111'­

dio de semillas, que podl'án oblenm'se con facilidad, y así se conscgui­
I'án prohablemente resultados ~ue en vano se buscal'ian respecto dcllll1'i­
cc Ó a[el'ce (Iel nO/'le, anles de ahora sembrado inútilmente bajo el in­
flujo de traúiciones el'l'óneas é ideas equivocadas. 

Pudo habel'sll cultivado antiguamente en Sevilla, 6 en sus inl11lldiacio­
lIes, el «arom' de los bel'l)el'iscos; pero 110 hay verdaderas pruehas de e/lo, 
ni el instruidísimo agl'ónomo sevillano Ebn el Awam dice cosa alguna que 
lo indique clal'ament.e. No obstante, el viajero Ponz menciona un ál'llOllla­
mado alerce que vió (1780) camino de Carmona j unto ti los arcos, y va­
I'ias personas aseguran hoy habel' desaparecido, no hace muchos alios, el 
mismo árbol ú otro semejante, que rué objeto de cierta cuestion, y del que 
hahló el SI'. Walsh en un articulo publieado tiempo hace pOI' el JJi(t)'io 
(le Scvilla. Este lwetendido alc/'ce era un corpulento u[lIIer., ellya made­
I'U tambien estimaban los ámbes, y es posible que fuesen de la misma 
especie los fu'boles á clue se I'efiere la tl'aclicion vulgar, que acr.pl.ada por 
algunos escritores, · y cOl'l'iendo en boca de pm'sonas I'l'spctablcs atlc¡uil'ió 
un cn:'dito inmerecido, 






